LA ESPERANZA EN HAITI Y A ACTUAR.
  26 de Enero de 2010
Este año inicia con una serie de incidentes, compromisos y planes que nos interpelan en todo nuestro ser humano. No sólo nuestros proyectos para el 2010 como mejorar nuestras personas, familias y vidas sino que ahora surgen procesos que nos solidarizan  y nos crean la responsabilidad moral y ante Dios, de actuar.

Primero inicio escribiendo sobre Haití. Este país ya era considerado un lugar aterrorizado y devastado por la situación política y económica que prevalece. La falta de comida, hospitales, escuelas bien equipadas, hacían que médicos, maestros, voluntarios, enfermeras y demás hicieran verdaderos milagros en lograr frutos en esta región. El narcotráfico, con las pandillas juveniles violentas y con los secuestros que se enfrentaba la policía internacional, puesto que no tienen ni la capacidad de tener policía propia. El sismo, como lo dice Sergio Ramírez, resquebraja las posibilidades de conseguir un gobierno estable y la palabra soberanía se borra por sí misma. Un amigo haitiano me comentaba que el infierno ya existía, solo que alguien abrió la puerta principal.

A casi tres semanas del terremoto, los medios de comunicación lograron crear la más grande solidaridad con el mundo, al grado que toneladas de alimentos y ayuda llegaron a Haití inmediatamente. Sin embargo se mostró lo que claro vendía más y creaba más publicidad. Primero se enfocaron en las escenas de cientos de haitianos que se abalanzaban como jauría hambrienta hacia todo lo que se movía. Después mostraron una y otra vez las imágenes del durante y después del temblor, y a la par la desorganización de las agencias internacionales, de los países líderes y el desplegado impresionante del ejército estadounidense al país devastado, que más se asemejaba a una ocupación militar. Además cadenas de televisión crearon esos teletones famosos para recaudar fondos con artistas de renombre hacia ese país.
Lo que casi no se habla, claro no deja dinero ni es publicidad, es que este país vive siglos de explotación económica, política y social. Lograron independizarse de Francia, al que durante años dieron más producción que toda América a España.  Pero esta independencia causó mucha sangre, más muertos que los 150,000 que están en el cielo por este terremoto, las potencias pusieron bloques comerciales a Haití. Esto creó en este país este resentimiento ante la opresión y el racismo de los países colonialistas.
El futuro de este país, donde impera ahora la criminalidad masiva y violenta, la prostitución infantil, la epidemia incontrolable por los miles de muertos que no han sido desenterrados, lo llevan, como lo dice José María Pérez ..a una interrogación sombría..” Sin embargo  no debemos desechar a esos también cientos de intelectuales haitianos, y gente de trabajo que sacarán adelante a este país, como lo dice Susy Castor, dirigente de la Organización Política en Lucha y fudadora del Cresfed, “este pueblo tiene resortes para responder, levantarse y avanzar. No los ven desde afuera. Pero aquí están. Aquí estamos”.
¿Qué necesitan ante esta situación? Castor dice, primero que el Pentágono deje coordinar, que no estorben. Que las agencias internacionales tomen en cuenta a la sociedad haitiana, que sea ésta la interlocutora, nadie les pide opinión sobre las decisiones que están tomando desde sus centros de poder. Sobre todo por el presidente René Preval por su ausencia y falta de liderazgo, él se ha exiliado de su país, no lo han visto más, solo en reuniones internacionales. Para ayudar a este gran país llame por favor al 1-877-HELP-CRS o internet a www.crsespanol.org.
Ahora a nivel local, cambiando de tema, los demócratas han perdido el control del Senado, se pone en jaque la prioridad legislativa y el destino político de su partido. Se pierde la posibilidad de lograr la reforma de salud debido a que los demócratas pierden la “supermayoría” de 60 (de 100) votos requerida para garantizar que prospere toda iniciativa legislativa. A la vez que otorga un triunfo contundente a los republicanos, al ganar nada menos que el escaño conocido como “el de Kennedy” . David Brooks en su artículo en la Jornada comenta que la dinámica en el estado de Massachusetts revela una combinación de ira popular ante la situación del país y esto puede afectar la realización de una reforma de migración. Si es aceptada primeramente la reforma de salud, el presidente Obama logrará posicionarse como líder confiable en el país. 
Por otra parte siguen en pie de guerra las políticas anti-inmigrantes. Algunos senadores, incluyendo Kagen ha firmado una iniciativa de ley llamada la HR-1026 que niega cualquier vía de ciudadanización para los inmigrantes indocumentados. La ignorancia, estupidez y miedo desgarrador se vuelve en motivos de golpear, desechar o atacar cualquier medida que ayude a los pueblos de otra raza. Llame al 920-380-0061 y dígale a Kagen que “remove yourself as co-sponsor of the HR 1026 anti-amnesty bill”.
La desilusión en nosotros latinos no nos debe afectar,  los obispos de la iglesia católica y otras iglesias nos han pedido que mandemos tarjetas postales, llamadas y presión en persona hacia los senadores y congresistas para que apoyen la reforma de inmigración. Debemos hacer caso a este llamado y actuar. De igual manera el Representante Pedro Colón introducirá el 27 de enero una legislación para que den certificados o tarjetas de manejo a los indocumentados. Necesitamos toda la ayuda posible para realizarlo: Llame al 1-800-362-9472 para apoyar esta legislación llamada LRB-3677/1
También propongo que pidamos con perseverancia trabajo y salud, dignidad para las mujeres y niños, paro a las redadas de ICE,  licencias de manejo y sobre todo una ley integral de inmigración.  Mil gracias por su atención.
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